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Él actniiaíl 
Dennevo repetimos que es verdade-

rnmant«8«n8ibl« que por oulpa da la 
indiferenoia de nuestros representantes 
en el Ayuntamiento en determinados 
«üuntos la pob'.aalóii aa vea en el esta­
do de abandono eñ qt(e se encuentre. 

Los qvLo eapsüáisimoa, según los ofre-
oitnientuB qu« bioieron los nu-ívos oon-
oajalea, quoWniaiiiMta ea Cartagena 
una au'JVd fv* <** regenoraoión, nos 
hemos equirodiído gra&deOtente. 

Loaoorapei|«(t(M(<Íel eonoejo muni­
cipal de Uoy pimi^t como ii«mo8 diobo 
repetidas vaoM/ «i tiempo «n tos oa -
bitdos dÍ40Ui<aa«tjd» largiim'inte, ios 
tinos para dÉnmóatiur que poseen dotes 
oi alorias yHói otróa para fón»r trabas 
porque el purtiJo poUtíoo éiii qUe' mi­
lita aal se lo exige, en determluadus 
aauntoa*-

El oonfioto qu") teníamos en puerta 
motivado por la repentina subida del 
pt-pclo jtttitfs paMfás se ha sohtoiuuado 
lioy enji^érie, i)U«8, graoias a las "ges­
tiones éM »(íttb*<, Gobernador olvll iMf 
)a provincia hoy lia aparecidí) el meP 
ondo surtido ooo gran abundancia de 
este a»tl«u'o t{ia necesario para la vida, 
muy especial mente para la de la clase 
obrera'." 

El «efior Medina merece nuestro 
Rl)lau^o; no asi loa componente» del 
Ayuntamiento que no se han preocupa­
do lu debido para solucionar ese pro­
blema que tan directamente afootj-
ba al puf'blo. 

En cambio al en la orden del día de 
onsiquier oonocjo municipal se traía de 
de nombrar a i*ii «migo de uno u otros 
da los partidos polílioos, los concejales 
discuten acaloradamente, ptiaan las ho­
ras s-ñaladas para la sesión, hay que 
tomar al acuerdo de prorrogarla y 
d«>8puéi4o tanto y tnnto hiblar nsda 
banetioioso reauita para Cartagena, 
pues loa ediles luchan polfíioamente, 
en vea 4« pojr la prosperidad de nues­
tra ciudad. 

Heñios dicho repetidas veces que el 
Aloald* debía ordenar que los agentes 
• 8U4 órdenes revisasen constantemen­
te las p«B«8 y medidas para ca8ÍÍgar a 
«sos industriales de mala fe que des­
pués de dar hU-4 artículos adulterados 
y caros los dan faltoa de peso, y nada, 
oada'ano vende como quiere fiado en 
la indiferencia de nuestro Ayunta-
mianto. 

Etsto 93 vjrdader^írasute triste y es 
duramente cenhurado por todo Garta-
Ifena. 

* 

Prticioaos ^aldrán sus niños retra-
lindolca en esta acreditada case. 

ün Artístico retrato y tras magníTl-
eas póstalas b Ptas. 

PiMtsgf&bamaa en nuestro último 
nfinaéfp, y , de ello llamábamos la 
atención, d<>que los qn ) asistieran a la 
proyectada iiranifestnoión para pedir 
i>l ab'irutsmioiito de las t^ubsistencius, 
que «vitaran que a dicho «oto público 
s» le fíleia relieve político y desgra 
oli*d^^ente renu'tó lo quo nos sospe-
ohamoH. 

La mínifostacióti do ayer no fué la 
d-1 pueblo laño, qun pille se solucio­
na al oonfíiolo de los artícnlos do pri­
mera'iMCWi^ad, por que le es imposi­
ble la vida, HÍUO la de una agrupación 
que ftprovi^oba Ip pnormales oirouns-
tanoias para hacer propaganda de su 
polttioa. 

¿Y es este el mudo de que en las al 
trs esferas aa hagan eco de nuestras 
justas-iifiplíoa's? 

Na y mil veces no. 

PRIMERA COMUNIÓN 

OmM:^^, títéim) 

LA GUERRA Y LA PAZ 

í Los culpables 
de que siga la matanza 
Ningún espíritu racional puede de 

buen grado admitir la guerra, y, sin 
embargo, desde los tiempos heroicas, 
anti^rioroB al origen de laa nacionali­
dades, hasta los sitúales días de la na­
vegación aérea y da loa sumergibles, 
la guerra ha existido. Mal necesario o 
azoto de Dios, desde que Caín mató a 
su hermano Abel, les hombrea, har-
manoB, tienen, por negra ley del des­
tino, que matarse en los campos de ba­
talla. 

Abora bien; misión honrada y altí^ii-
ma de} ^|>mbre es humanizar en lo 
posible los l^qirrérea 44Íi |a guerra, dia-
f)lnuir «n igtenilfioaolÓn Sait|viinaria, 
aii^tllr Í«M proeedímiautos criminales y 
salvajes De ahí la necesidad y el ori­
gen del Derecho de gentes. 

Por propia idea do ooní<ervaoióu la 
guerra repugna al ser humano, y por 
ello los puobloR, atendiendo a las ne-
oenidadeH da su defensa y «egUridad, 
se han oiif<irf.ado en ennoblecer la gue­
rra, en Aureolar de bellas notas todo 
10 relativo a sii preparación y desarro­
llo: Patria, Ejército, Randera... 

Estas idea", como una nu^va y her­
mosa religión, se han inculcado en el 
corazón da los hombres, vjniendu a 
ocupar un puesto de honor la idea da 
los deberes para oon la Patria al lado 
de las ideas de los deberes para oon 
Dios y con ia Sociedad. 

Simultáneamente a la sanción Uni-
vorsai de estas leyes morales, surgie­
ron sus impugnadores. Como flor lú 
brida y venenosa, junto al buen pa­
triota creció el apóstata, cuyO mayor 
número puede hoy observarse en aque­
llos pueblos que han perdido la fe en 
tan levantados idealen, verdadera sa­
via que robustece el árbol aeoular de 
la N ición. 

Hay malos ciudadanos en Al>-mania 
y. en Rusia, en Italia y en Austria-
Hungría, en Bé'gica y en el Jaí-óu..., 
pero nndle que de sincero se precie 
puedo negarnos la rotunda afirmación 
de que en el grupo de las potencias 
cutrales el número de traidores a la 
patria es considerablemente inferior a 
l<>8 de los pueblos restantes, tal vea 
por razones etnológioaa, quizás por 
oircunHtanciiis geográfíoan, puede que 
por mera necesidad, y ahí está, para 
no dejamos mentir, la Dual Monatquía 
auMtf'o húngara, que, no obstante el 
mosaicismo de sus pobladorea, es uno 
de ios pueblos nuevos contaminados de 
este mal. 

Por eso, mientras los países de ia 
«Entente» ocultan el número de sus 
ciudadanos traidores y detractores de 
la guerra, el insigne conde de Czernin 
Señala noblemente los malos hijos de 
AuHtria Hungría. 

«Yo no lanxo ninguna acusación ge­
neral-dio ; sé que el pueblo tcheco, 
es, en conjunto, leal y austriaoo, y 
sé que hay jefes tchecos ruyo patriotis­
mo es puro. Contra los que lanzo tas 
aousMciones es contra aquellos jefes que 
quisieran ver acabarse la guerra por 
una victoria de la «Entente», para así 
a'cauzar sus egoístas fines particula­
res. Pero venceremos estas dlfioulta-
d"8, ya que los que obran de este mo­
do eohRn una terrible responsabilidad 
sobre sí. Por ellos siguen muriendo 
nuovos millares de hijos nuestros, y 
oontinúii la miseria y se sigue arros­
trando la guerra. Conozco profunda­
mente la Bohemia, y sé distinguir en­
tre el pueblo tcheco y alguno de sus je­
fes. TiSS Iiorrores de la lucha nos unen 
a todos; todos deseamos llegar al tér­
mino de la tragedia; paro algunos son 
engañados, prolongan sistemáticamen­
te la contienda y con ella todaa sus pe­
nalidades». 

Estas hermosas palabras no neccai-
tan comentar I os. Por a!' 8Ó!«s calibran 

.]|t flntai<e«a, al e!<pfrito 7 la %le^«ttión 
da miraa del generoso y patrióte «onds 
d | C l « Í t | I Í % .,,.•,;. ,^,,,, ,;..;,;:., i'|,,^, ̂  

La Adoración Nocturna 
en Santa Lucía 

Memorable jornada para cuantos nos 
honramos ostentando la insignia de 
esta Asociación eucarístioa, fué la del 
sábado en la noche, en que tuvo lugar 
la inauguración del nuevo turno con 
que desde ahora cuenta el simpático 
pueblo de Santa Lucía. 

Multitud áe adoradores do Cartage­
na acudieron aquella inolvidatde no­
che a patentizar con su presencia su 
amor y enlu-íiasmo a esta obra excelen­
te, bendecida por Dios Nuestro Señor. 
También el puBblo se asoció al acto, 
llenando laiglesia, cuyas puertas es­
tuvieron abiertas hasta la media no­
che. 

Despuó-i de la salida de la guardia, 
ceremonia é^ta que resultó imponente 
por el núaiero y calidad do las perso­
nas qu4 figuraban en la comitiva, tu­
vo lugar la recepción y jura de los 
treinta y nueve adoradores que com­
ponen el turno, que ha quedado bajo 
la advocación de «Santiago Apóstol». 

' Luegu de una sentida plática del ce­
loso Cura Rector de aquella Iglesia, el 
señor don Pedro Gambln, quien dio a 
conocer las excelencias dé la Adoración 
Nocturna y au-t eaperanzaa y deseos 
vehementes de que logre arraigar en • 
tre sus feligreses, se cantaron laa ora­
ciones de la noche, finalizando oon al 
Te Deum solemne. 

Terminado é^te, retiráronse los Ado­
radores de Cartagena, continuando su 
primera Vigilia ios de Santa Lucía. 

Muolio nos enorgullece estos se­
ñalados triunfos de la Adoración 
Nocturna, que de día en día adquiere 
mayor importancia en iiU'stra querida 
oiu lad, aumtiitnndu sû i turnos y vien­
do como engrosan sus filos, respeta­
bles personalidades llenas de mereci­
mientos y prestigios. 

Francisco de Asía. 

De Sociedad 
1^8 que viajan 

Marchó a la Capital nuestro amigo 
don Juan Rosi, 

- Para Barcelona salió en el correo 
de ayer el comerciante de aquella pla­
ta don Bernardo Irriturruga. 

- En el correo de ayer marcharon a 
Madrid, donde fijaron su nsidenoia 
nuestro amigo don Sil vario Paya Lies 
y su joven esposa doña Iné'i Morales 
Muro. 

- Ha rogreíado de la Corte a su re­
sidencia de Murcia el jefe Regional 
del partido Católico Nacional el exoe-
lenlÍHimo s t̂ñor Conde de Falcóa que 
oon motivo de la Asamblea celebra­
da en Marid tuvo que asistir en repre 
sentaciód del Reino de Murcia. 

Notas varias 
En la junta general celebrada por el 

Real Club do Regatas para la elección 
de Junta directiva, fué reelegida por 
aoramaeión la dimisionaria. 

Para cubrir los cargos vacantes en 
ella*de Secretario y Comodoro fueron 
nombrados don Osear Nnvado y don 
Ramón Curios Roca, respectivamente. 

— La señora de nuestro amigo el 
Bl)ogado y empleado de la Sociedad 
Española de Construcciód Naval don 
Leoncio de (lastro y Donato, ha dadoja 
luz con toda felicidad una preciosa niña 

La madre y la recién nacida se en-
0U!>ntran en perfílelo estado, 

Les damos naestra enhorabuena. 
— Acompañando a su hijo don Ángel 

que va a exámenes en la Academia de 
Adminintrafllón Militar da Avila salió 
en el correo de esta tarde nuestro dis­
tinguido amigo el Comisario de Mari­
na de este Apostadero don Francisco 
Romero. 

Dr. Adolfo R. de Linares 
¡lle«lict»« geiver»! y c«i|)ecial 

d e enferinedtoileía d e lo» ojo« 

Consulta á»tl alydtéaS 

Dos cuadros interesantes 
El siguiente interesante 

artículo de «I..a Correspon­
dencia Militar» conviene 
que Conste en nuestra co­
lección, por si a ello hnljíé-
aemos de aludir en dias, 
no tan lejanos como algu­
nos suponen. 

A raíz de aquella manifestación mo-
iiíii quioo republicano socialista que el 
<!• mingo 25 de Noviembieúltimo pidió 
en las calles de Madrid que fueran am­
nistiados loa individuos del Comité di-
r<'Ot¡vo de la huelga de Agosto, estando 
tidavía bastante caldeado el ambiente 
por influjo de las pasiones, nosotros di­
jimos en un meditado artículo, que fué 
el editorial del 27 del citado mes de 
Nitviembre, que «ni aún an el libre te­
rreno de la emisión del pensamiento 
nos parecía que debía cruzarse nadie 
ante el elevado propósito de devolver 
con toda la integridad de sus dareoiios 
a la vldn normal cin la IHIIB, a 1< s hom­
bres políticos que, hncien.io poliiica da 
violencia, barrenaron las layes, y pu­
diéndolas dictar si tjubiernn triunfado 
cayeron bajo «I paso da ellas, porque 
fueron vencidc s.» 

Con posterioridad a nqu'dla fecha, 
íLa Correspondencia Militar» no ha 
vuelto a estampar ni una sola frase ni 
un solo comentario sobre esa amnistía 
ni sobre la actuación política de las iz­
quierdas con relación a los que se ha­
llaban recluidos en el penal de Carta­
gena. 

Nadie podiá, por lo tanto, decir que 
ni oon la intención, ni menos aún con 
la conducta, hemos tratado de contra­
rrestar o combatir impulsos de ciernen 
oia, justos anhelos de libarta<i, propó­
sitos de concordia y de pacificación de 
los espíritus. 

Ahora, la obra por unos denomirada 
de piedad, por «¡tros - más sinceros, o 
qu<í mejor conocen la real dad califi­
cada de imposición de las izquierdas, 
está ya terminada; y sin oomeniar aún, 
justo es que actuando tan solo de me-
r >8 cronistas, bosquejemos con absolu 
ti imparcialidad dos cuadros que ia ao 
tualidad nos ofrec*: vibrante, lleno de 
colorido, de animación y de efectistas 
d'Stellos el uno; envuelto entre som 
bras, apagado de color, de tristes con 
t'»rnos el otro; el cuadro que represen­
ta lo que 80 hace hoytton los agitadores 
deAgoBto del9l7,y el que dá idea de oó -
mo se trata a los que defendieron el 
orden V la propiedad,también en agosto 
de 1917. 

« 
* * 

Los que sin ser jefes de partido die­
ron como tales gaMardatnente la cara 
cuando la suerte los fué adversa a raíz 
de intentar indi^ioiplínar al Ejército, 
derrocar al Régimen y sumir a hispana 
en la anarquía, apenas fueron senten­
ciados por un Consejo de guerra 00-
menz «ron a contar, no ya con el natn 
ral entusiasmo da sus partidarios, sino 
con el respeto y la má-i o menos pru -
dente benevolencia de la casi totalidad 
(pudiéramos decir, y no exxgeraría-
mos, la total! lad) do los hombres y los 
partidos políticos. 

Los votos de loa suyos y los apoyos 
o las conveniencias encubiertas de 
otros sacaron triunfantes de las urnas 
elt-oiorales nombres de los del Comité; 
primero, para llevarlos a la Corpora­
ción municipal de la capital de la Mo­
narquía; más tarde, para colocarlos en 
los escaños de la repregpulación nacio­
nal; y el Parlamento, haciendo honor a 
las impurezas de su tradición y de 
jando germinar en su seno, como tan­
tas otras veces, la semilla demoledora 
de los grandes caciques y los podero­
sos oligarcas políticos, les reservó cui­
dadosamente sitio, e incluso asunto 
ventajoso y preeminente para su de­
but. 

Anteponiendo el medio de conseguir 
la libertad de los sentenciados a toda 
obra legislativa,incluso a aquella en que 
ha de cimentar la defensa nacional, y 
ligándola, en forcejeo mal encubierto 
entre los bastidores del escenario po­
lítico, a la reforma del Reglamento de 
las Cámaras, se llegó al día de votar 
la amnistía, y de manera apresurada, 
como no se recuerda precedente algu­
no, el presidenta del Congreso aban­
donó su elevado sillón en plena sesión 
de Cortes; la Mesa de la Cámara mar­
chó a Palacio, donde oon el dolor que 
la muerte sembraba aquel día en su 
regio corazón esperaba el rey, y ante 
el ministro de Gracia y Justicia,señor 
conde de Romanónos, que bien dili­
gente anduvo en etitos trances, se 
sancionó la ley que haoí < tan solo mi­
nutos que acababa de votar el Parla-
méhto,"'''' '• 

D«|ptt|a, oon {«tbrlLiiQthridtd 4U» 
bian pa lo amplaaraa análogamente an 
otvot «auntoa d« vardtfNifo <Huri«l«r 

nacional - rivalizando en diligencia h s 
más elevados funcionarlos del Estado, «, 
se buscó a las autoridadas militoj ai, |f^ ^ 
hizo funcionar el telóíjrafo, y aiu es­
perar a que hablasen las oolumnaa! d^ 
la «Gaceta de Madrid», se hizo efaolivn 
la ley a las cinco horas de haberla v»- .. 
tado las Cortes y sancionado la Co­
rona. ••< 

Triuufalmenta-poique todas ésl 18 
evidentes y expresivas cola,boracloi a»^^], 
del Poder público aumentan, naltiral-* 
mente, el entusiasmo de loa que a V<>)|e 
en grito se proclaman vencedores - s a ­
lieron del penal los sentenciados atl 
día, y de (Jartagona marcharon, y 
triunfalmente, en mé^io de esplenda* 
rosa apoteosis llegaron a Madrid, ola-
mando al llegar al escenario de laCafi ->; 
del Pueblo contra el embruteoedor lut-
lltarismo que haca peligrar la civiliza­
ción, y asegurando que a nadie daban -
gratitud, porque su libertad es obra 
exi usiva del poder y de la Vo1u|ltf(l .' 
subi^rana del pueblo que les uigu<> y las 
apoya. 

. . . . . . ' . « 
Pocas horas antes, la huelga de alba-

ñiles, niegúelo quien lo niegue, marca 
M\ propósito de constituir con ella el 
prólogo de una nueva huelga general^ , 

Entre tanto, en miles da diversos la­
gares resuenan en el seno de honradas 
conciencias tas acusaciones del dlpuui-
do republicano señor Domingo, laax|-
das desde su escaño del Congraso con­
tra los que en Marruecos han lachado 
y luchan, y sufrieron y safren por 
mantener incólumes la dignidad y el 
prestigio de España, acusaciones) gr'i-
visimas, que afectan a ia honra y que, 
desde el momento eu que no se perso­
nalizan ni se concretan, difaman a lo­
dos. 

Y flotan en el ambiente aquellas fra- 1 
aes, desde su escaño del Congreso tam­
bién pronunciadas por otro diputa io ' 
socialista, el señor Prieto, que calificó , 
de «cobardes y alevosas» a tas agrupa­
ciones de militares, que pu?Btasa vista 
en los santos y nobies ideales patrias, 
demandaron justicia, moralidad y pre­
visión, proclamando al mismo tiempo 
en dcciaido y firmo propósito tie man­
tenerse apartadas -como lu eaiuvierun 
oonatantemente - de toda actuación po­
lítica, a pesar de lo cual, calumnián­
dola, las fustigaron en más de una oca­
sión, por lamentable vehemencia ver­
bal, hasta hombres ecuánimes, verda-
deroa ídolos de ollas mismas, a quienos 
en dÍMS de honda amargura y soledad 
alentaron los que constituyen eaaa 
agiUpaciones, con el calor honrado de 
su desinteresada simpatía y su reapa-
tnoso concurso espiritual. 

Y como quemadura inferida por go 
ta de derretido plomo que perfora el 
corazón, se siento aún el dolor de 
aquella ratificación de insultos y agra­
vios que,no ya eu el Congraso, sino en 
el Senado hizo el ex presidente de la 
Alta Cámara, señor Sánchez Toca, ai 
discutirse allí la ley de Amnistía, qua 
hoy llena do gozo A alma rovoluclcma-
ria de España: volviendo a sostener el 
parlamentario ilustrequ'iíun día se mofó 
de la colocación de la bandera nacional 
en el banquete niilitor del Pa'ace Ho­
tel qua eran perjuros a su deber y a 
sus oonriociones, poique faltaban al 
juramento h»cho ante la enseña nacio­
nal los que coinuigiindo eu ios ideales 
que palpitan en el histórico documen­
to del 1." de Junio de 1917, no soñaron 
ni sueñan en otra cosa que en la digni­
ficación de la patria y en la defensa 7 
la grandeza de nuestra adorada Es* 
paña. 

Los labios, a pesar de toda, conti­
nuaron y o )Utínúan oarrados.Es el pa­
triotismo el que así lo exige; pero el 
peusami'-nto labora sin cesar y d ai-^ 
ma continúa padeciendo. * ..; 

Estos dos cuadros, el que nos re­
presenta oomo están y como sientan 
ios agitadores de agosto de 1917, y do­
mo están y como sienten los únicos, 
que realmente les arrebataron enton­
ces el triunfo en que soñaban, avideo-
cian que, si estas son ^oras de paz y de 
concordia, no deben fiar maail»-«»«li*" 
y otra los hombres de buena voluntad 
que no quieran incurrir «a «i: graira* 
pecado de imprevisión. 

iTXj-Knr-A. 
de Protección a 1^ IttfAiieta 
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